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Nota de la autora













Tienes en tus manos la segunda parte de Todos tus secretos. Destino y venganza 1. Si no quieres perder el hilo de esta historia, es recomendable leer la historia de amor de Kurt y Shannon y disfrutarla antes que esta. ¡Te va a encantar!


Y, ahora sí, diviértete mucho con el más joven de los hermanos Parisí.









Prólogo













Darek tenía miedo a salir al patio. No tenía más de cinco años, pero los niños de su clase le decían cosas horribles de su padre, al que acababan de meter en la cárcel. Nadie hacía nada cuando otros niños le increpaban y al salir del colegio no tenía una madre cariñosa que lo esperara y le preguntara qué tal su día. Su hermano lo esperaba siempre que su tía no podía ir a por él. Eran dos críos cuidando de ellos mismos. Hasta para ir al colegio donde estudiaban sus primos mayores. Darek miraba a las madres de otros niños sintiendo envidia. De la suya casi no sabían nada, pero tenía la esperanza de que un día volviera a por ellos y vivieran los tres juntos. Eran sus hijos, no podía abandonarlos.


 


* * *


 


Con los años se dio cuenta de que sus sueños nunca se cumplirían y eso endureció su corazón.


—Vas a ser como tu padre, un puto ladrón. —Darek sintió el puño en la cara y se rebotó contra su compañero de clase.


Solo tenía doce años, pero cuando los profesores se acercaron a separarlos, todos creyeron que el culpable era Darek, porque de él no se esperaba nada mejor. Poca gente espera que un árbol que crece torcido pueda enderezarse.


Con los años, Kurt lo ayudó a controlar su rabia con el boxeo. Y se le metió una idea en la cabeza.


—Vamos a ser policías. —Kurt se rio.


Él tenía quince años y Kurt, dieciséis.


—¿Qué dices?


—Vamos a ser mejores que todos lo que un día esperaron de nosotros que acabáramos entre rejas como el desgraciado de nuestro padre.


—No hables así de papá, él…


—Él es un idiota que nos repudió. En lo que a mí respecta, no tengo padres. ¿Te unes a mi idea?


—Ya veremos.


Al final, la idea de Darek fue cobrando fuerza y acabaron por prepararse para ser los mejores juntos. Los hermanos Parisí eran imparables cuando algo se les metía en la cabeza. Y podían ser aún mejores. En la actualidad solo tenían que resolver el caso de su vida y Darek haría lo que fuera para llegar hasta el final, aunque para ello tuviera que seducir a su hermanastra. Alguien a quien, sin conocerla, ya odiaba, porque ella tenía lo que a él siempre le faltó. El amor de su madre, si es que su madre era capaz de dar amor a alguien, porque sinceramente lo dudaba. Porque esa mujer solo podía generar dolor.


Otilia Turner no sabía lo que se le venía encima.









Capítulo 1


Darek


Reviso toda la documentación del caso mientras escucho a Shannon y Vilma en el salón hablando de la serie nueva que están viendo. Van a empezar este curso en la universidad tras pedir el traslado y acabar el segundo semestre de la carrera aquí.


Shannon no tiene ni idea de qué hacer luego. Dice que, ahora que puede decidir por sí misma, no lo sabe. Pero que lo descubrirá y nos lo contará a todos. Queramos o no. Aunque no lo parezca, la quiero. Es fuerte y quiere a Kurt, le ha dado algo más que una vida de mierda. Solo por eso me gusta que sea parte de mi vida.


—¡Pedazo culo! —grita Vilma y Shannon se ríe.


Esto no va a ir bien, tengo que estar concentrado para saber cómo llegar a Otilia, alguien que parece superficial y frívola. Tiene el mismo novio desde el instituto. Y van a todo juntos.


Si Shannon parecía una niña buena que no había roto un plato, Otilia parece una zorra de cuidado a la que le gusta ver el mundo postrado a sus pies. Algo que parece haber aprendido de mi madre, quien siempre está junto a ella como si fueran las mejores amigas.


De grandes ojos turquesa y pelo castaño, Otilia es caprichosa y malcriada.


Cuando cumplió nueve años llenaron la piscina de la casa de su padre de gelatina, un desperdicio de dinero y de agua, y a partir de ese momento cada cumpleaños ha sido más y más estrafalario.


En poco más de un mes hará los veintiuno y sabremos qué tienen preparado para ese momento. Daré clases de Derecho Penal, que ya cursé en mi carrera y, como Otilia estudia Derecho, es una asignatura que compartimos. Me sorprendió que estudiara esa carrera. Y no es mala. Saca muy buenas notas. Algo que no cuadra con la imagen que da de sí misma. Tenemos sospechas de que su padre paga a los profesores para que le pongan como mínimo notable, que es lo que obtiene en casi todas las asignaturas.


Su padre da mucho dinero a la universidad de su hija cada año y no les interesa tenerlo enfadado. Pronto sabremos si es verdad o no que doña malcriada tiene algo más que frialdad en su cabecita.


—¿Listo para empezar?


Kurt entra y deja sobre la mesa un café como me gusta. Kurt estará en la universidad como profesor de italiano. El rector ya está al tanto de todo; habló con el antiguo rector y nos metió a los dos como profesores, ya que la prensa que vio a Kurt con Shannon dijo que era su profesor de italiano y por eso no queremos cambiar las cosas. Aunque la policía se ha encargado de eliminar todo rastro de Kurt y Shannon juntos en redes. Pero por si acaso. De la furgoneta se encargará Alam. No lo soporto, pero estará aquí porque desde el principio ha llevado el caso con nosotros. El que Kurt no esté en la furgoneta es porque, para acercarnos a nuestra madre, tenemos que tener un trabajo estable que justifique el que estemos aquí. Ella no sabe que somos policías. Mi padre sí, porque se lo dije yo. Pero juró guardarnos el secreto, si es que ese hombre es alguien en quien se pueda confiar.


La idea es empezar a trabajar y acercarnos a Otilia sin que sepa que es nuestra hermanastra y, cuando mi madre venga a recogerla, hacernos los sorprendidos. Y así empezar a entrar en su vida y, como Otilia es nuestra hermanastra, tratar de acercarme a ella por si cuenta algo interesante mientras exijo a mi madre pasar tiempo en su casa. Kurt sugirió que la sedujera. Ese era el plan, pero no lo tengo tan claro. Si conseguimos entrar en la vida de su padre no usaré esa baza.


No la soporto, pero tenemos que saber la verdad. Kurt está rayado desde la última llamada de nuestro padre. Yo no, los cabrones de vez en cuando tienen conciencia. El padre de Shannon declaró que, aunque en la cámara de seguridad no se le veía la cara, él vio a nuestro padre días antes vigilando más tiempo del debido ese lugar y mirando cuando él entraba en el ordenador. Le decía que solo vigilaba. Lo creyó hasta que pasó el robo y ya no tenía tan claro que solo fuera eso.


El robo tuvo lugar en el despacho del señor Marino, en su ordenador, desde el que se hacen las trasferencias gordas y que tiene un seguro de llave. Y la llave está guardada en la caja fuerte. Al ladrón, en ese vídeo, se le ve sacando la llave de la caja fuerte, abriendo el ordenador y luego transfiriendo el dinero antes de salir corriendo y, cuando escucha ruidos, disparando al techo. Al día siguiente, cuando revisaron las cámaras, detuvieron a mi padre en casa, porque, aunque no se le veía la cara, dieron por hecho que era él.


He visto ese vídeo varias veces y también los anteriores, de cuando mi padre pasaba más tiempo en ese lugar. Kurt ya no tiene tan claro que nuestro padre no estuviera implicado. Yo tampoco. Pero él sigue jurando que no fue, el dinero no aparece por ninguna parte, pero hemos descubierto que el antiguo socio del señor Marino ahora está casado con nuestra madre. Ella frecuentaba mucho ese lugar y creíamos que era para joder a nuestro padre, pero al parecer, no. Aunque, por aquel entonces, el señor Turner aún estaba casado con la madre de Otilia.


Pienso averiguar la verdad y después olvidarme de mis padres para siempre.


Ellos no me quisieron, pues yo tampoco, no quiero nada que me ligue a ellos, ni tan siquiera sus recuerdos, y cuando no se sabe la verdad de algo nos une a ello un lazo demasiado fuerte que necesito desatar.


Miro a mi hermano y pienso en su pregunta.


—Listo para saber la verdad y que se le caiga la careta de perfecta madre a la nuestra.


—Va a ser divertido ver su cara cuando nos vea aparecer.


—Lo será, sí. Y la de su malcriada hijastra.


—Tienes que hacerte amigo de ella.


—Lo sé, intentaré olvidar que es una idiota de cuidado y alabaré sus estilismos de moda.


Kurt niega con la cabeza por mi ironía.


—Tal vez esté escondiendo quién es realmente.


—Lo dudo y tampoco me importa. Pienso ser letal para saber la verdad, caiga quien caiga.


—No estás solo en esto.


—Cómo olvidarlo, si ahora somos responsables de tanta gente que no para de hablar.


—No vayas de maduro, que solo acabas de cumplir los veintiocho.


—Les saco muchos años.


—Pero para follar no pones pegas a nadie mientras sea mayor de edad.


—Es lo que tiene que para follar solo se necesite mi polla y no mi cabeza. ¿Algo más?


—Nada, lo tienes todo controlado.


—Todo.


—Y recuerda que en esta universidad no se puede confraternizar con los estudiantes. Tal vez por eso estás de mal humor… Ah, no, que eso te viene de serie.


—¿Acaso ha sido tener novia y tragarte un payaso?


—Idiota.


Sonrío a pesar de todo. Kurt se queda un rato tomando notas y pensando en sus clases hasta que Shannon le dice que se van a dar una vuelta por la ciudad y se marchan todos dejándome solo, en absoluto silencio. Por fin, no sé cómo voy a sobrevivir a esta misión con tanta gente a mi lado. Es como volver a casa de mi tía. Odiaba ese lugar. Odiaba dormir con miedo a que mis primos me jodieran por la noche. Algo que nunca le conté a Kurt, porque tenía miedo de que tomara la decisión de irnos de allí.


Por eso aprecio tanto el silencio. Y me temo que de eso voy a tener poco por aquí.









Capítulo 2


Darek


Llego a la universidad con mi hermano y vemos a Alam, que nos hace señas.


—¿No había otro peor? —le digo a Kurt.


—Es el sobrino de nuestro superior, lo han metido aquí con calzador, ya lo sabes.


Lo saludamos y se mete en la furgoneta con disimulo. Vamos dentro a los despachos que nos han asignado. Tenemos uno para cada uno. El rector entra en el mío despacho para informarme del horario.


—Y, recuerda, en esta universidad no se permite confraternizar con las alumnas. —Sonríe.


—Me lo ha dicho varias veces, dudo que lo olvide. Sé hacer mi trabajo muy bien.


—Me alegro. —Se marcha a comunicar a Kurt su horario.


Miro el mío y veo que tengo tres clases con Otilia. Mi madre suele venir a recogerla los viernes. Justo cuando tengo clase con ella a última hora. La idea es salir y encontrárnosla. Mi madre tiene aquí un círculo social de amigos de la élite de Providence, se codea con gente muy importante, y no le interesa una mala imagen, por eso sabemos que no nos rechazará. Porque no le queda otra.


Voy a la cafetería a por un café y una profesora se me acerca.


—Monica —me dice alzando una mano.


Se la estrecho.


—Darek.


—Me alegro de conocerte. Si quieres que te ayude a instalarte aquí, estaré encantada.


—No hace falta —le responde Kurt—. Soy Kurt, su hermano, y entre los dos nos apañaremos.


—No, está claro que os apañáis muy bien. —Nos hace ojitos a los dos antes de irse y despedirse con la mano.


—¿Tampoco puedo follar con las profesoras? —murmuro.


—No, por el bien de esta misión intenta buscar sexo lejos de este lugar. —Kurt pide dos cafés como nos gustan.


—Entiendo que Shannon y tú dejarais el rol de profesor-alumna para casa.


—Le voy a dar clases extra. ¿Qué culpa tengo de que mi novia venga a la misma universidad que yo? Solo le voy a dar clases…


—Ya, y yo nací ayer. Intentad que no os pillen o la misión se irá a la mierda.


—Lo procuraremos.


Kurt mira hacia un punto de la cafetería y por su sonrisa sé que Shannon ha entrado con Vilma a tomarse un café. Me giro y ahí están los tres que me joden el silencio en mi casa.


Cojo mi café cuando me lo sirven y me marcho a mi despacho. Doblo la esquina y casi me choco con alguien. Maldigo. Alzo los ojos y mi mirada se entrelaza con la de Otilia.


Genial, así no estaba previsto el primer encuentro.


Sus ojos turquesa me observan con evidente enfado. No como los de su amiga, que me devora con la mirada. Lleva ropa de diseño cara. Y cuando la miro a la cara veo demasiado maquillaje. Hasta juraría que se maquilla el escote. Lleva pestañas postizas y sus ojos son de un color que me parece hasta irreal. Es guapa, sí, pero parece de mentira, con tanto maquillaje. El pelo lo lleva recogido en una coleta tirante. Madre mía, nada en ella parece escaparse de su modelito perfecto.


—¿Acaso no miras por dónde vas? —me espeta.


—De nada por tener reflejos y no llenarte de café tu horrible ropa. —Agranda los ojos.


Creo que así no me voy a ganar su confianza. Pero es tenerla delante y sentir rabia, porque mi madre la ha criado a ella mientras yo tuve una vida de mierda. Aunque sé que es mejor haber vivido lejos de mi madre, eso no cambia que tal vez esa horrible mujer haya cuidado a Otilia con cariño, mientras que a nosotros solo nos dio recuerdos desagradables de ella.


—Qué poco sentido del gusto tienes —replica.


—Soy Anna —dice su amiga y me tiende una mano.


—Darek Parisí. —Por su mirada se nota que no tiene ni idea de quién soy. Algo que ya sospechábamos.


—Bien, llegamos tarde. Vamos, Anna, deja de babear por este idiota mal vestido.


Otilia empieza a andar esperando que su amiga la siga, como si ella fuera la mismísima reina. No la aguanto. Es una pija malcriada e insoportable. Ando hasta el despacho y Alam me llama.


—Vaya primer encuentro de mierda. ¿No se supone que debéis haceros amigos? ¿Quieres que yo ocupe tu lugar?


—No. No eres hijo de mi madre.


—Cierto, no había caído en eso. Intenta la próxima vez no ser tan… tú.


—Soy encantador.


—Bueno, solo cuando quieres follar, si no, eres un cabrón de sonrisa falsa fácil.


—Gracias, Alam.


—De nada.


Cuelga. Joder, no sé qué va a ser peor de toda esta misión, si la pija, el idiota de la furgoneta o la convivencia en casa.


Cuando quise ser policía de incógnito no imaginaba mi vida así. Tomo aire y abro el ordenador. Doy un trago al café y pongo las últimas fotos de Otilia y mi madre en un evento cerca del río.


Se las ve felices juntas, porque son igual de egoístas.


Si Otilia es como mi madre, entonces es una persona horrible.


No sé cómo voy a estar cerca de ellas sin sentir solo un profundo odio. La gente cree que no tengo sentimientos, pero el problema es que tengo demasiados y tuve que aprender a vivir la vida como si nada me importara.


Es la mierda de ser una persona empática en un mundo tan gris, que tuve que olvidar quién era para sobrevivir.









Capítulo 3


Otilia


—Vamos, Oti, estoy muy cachondo. —Miro a mi novio mientras trato de estudiar. Me da besos en el cuello, pero sé que solo quiere que le coma la polla y seguir ya con sus cosas.


Miro el ordenador con rabia y me giro sabiendo que hasta que no le dé lo que quiere no me dejará en paz. Por suerte, solo dura unos minutos.


Alvize deja que le baje los pantalones lo justo para comerle la polla. No se preocupa en tocarme, aunque a veces me toca las tetas como si no supiera hacerlo. Hago lo que quiere sintiéndome fría. Llevamos años juntos y nunca he sentido deseos sexuales. Menos tras nuestros horribles primeros intentos, donde más que placer sentí deseos de gritar. Y no porque me forzara, era más bien porque no me gustaba estar ahí con él. He asumido que soy asexual o que algo no está bien en mí. Por eso hago mi papel de novia. Lo que espera de mí. Le como la polla, dejo que me toque las tetas de forma que odio y alguna vez se restriega con mi cuerpo mientras yo no sé dónde poner las manos y tampoco parece importarle. No hemos tenido sexo…, bueno, tuvimos un intento de mierda, que paso de llamarlo follar. Después de eso le dije que quería llegar virgen al matrimonio. Mentira, solo se lo dije para que me dejara en paz. Y, como vio mi cara de horror ante el dolor de nuestro horrible intento, dijo que de acuerdo.


Por eso hago como si esa primera vez nunca hubiera existido. Solo recuerdo dolor de ella.


Acaba enseguida y me marcho a limpiarme. Lavo mi boca y me miro al espejo. Maquillaje en su sitio, pelo sin despeinar, lentillas puestas y nada que muestre quién soy. Cuando mi novio quiere sexo, no me besa o me toca hasta ponerme cardiaca. Solo me acerca la polla y me mira como diciendo: «Hale, vamos». O me dice que está cachondo y debe de creer que yo tengo un botón que me basta encender para ponerme a tono. Él no tiene la culpa de mi falta de interés por el sexo. Y como pareja no está mal… o dudo que haya algo mejor.


Salgo y me deja estudiar, como ya sabía. Habla con sus amigos por audios y se mandan fotos de tías en pelotas. No me importa. A veces hasta prefiero que se haga pajas solo con esas fotos. Pero no llego a entender como alguien que consume tanto porno luego en el sexo es tan frío y solo piensa en su placer. Sé que es mi culpa, que si yo fuera más fogosa todo sería diferente. El problema es que no sé cómo serlo. Y cuando lo intenté me dijo que él llevaba el control y eso me hizo retraerme. Por eso me quedo quieta y espero que pase pronto, para cumplir como su novia y no perderlo.


Mi novio me dice que se marcha con sus amigos. Ni me besa ni me abraza. Ya ha tenido su mamada, no necesita más. Mejor. Yo tampoco lo necesito.


Hago los ejercicios y me quedo hasta las tantas estudiando. La gente piensa que mi padre paga para que me den buenas notas. A mí me la suda la gente, por eso cada día les doy mi mejor actuación. Ya descubrí de niña que ellos solo esperaban que fuera una malcriada y mi padre, más. Me dijo claramente que mi imagen de pija estirada hacía que hablaran de la empresa y que no podía ser de otra forma. Diseñó mi imagen, mi vestuario y cómo debía hablar. Yo solo interpreto el papel.


Y yo, cuando hago algo, lo hago bien. ¿Querían una zorra? Pues soy la mejor.


Cierro la puerta con pestillo y me quito todo el maquillaje y cada rastro del personaje. Cuando me miro al espejo no me reconozco. A veces me cuesta verme tal como soy. Como si esta persona fuera tan horrible que hay que esconderla. Mi padre ha hecho que tenga miedo de mostrar mi verdadera cara. Como si fuera desagradable…


 


* * *


 


Mi amiga Anna se me cuelga del brazo y me cuenta los cotilleos de la universidad. Profesores nuevos, que están muy buenos, y mujeres que babean por ellos, patético. Nunca en toda mi vida he babeado por un hombre y no voy a empezar ahora. Tampoco por mujeres. Es lo que tiene no sentir una mierda desde niña. Menos cuando me dan los putos ataques de ansiedad y siento demasiado. Por suerte, nadie lo sabe y he aprendido a controlarlos sola.


—Te dará una clase de Derecho el que vimos ayer, el rubio que te miraba como si te quisiera arrancar la cabeza, algo que no entiendo, no hay nadie mejor que tú, ni más guapa, ni más lista…


Desconecto; a mi amiga a pelota no le gana nadie.


—Por supuesto que no. Soy la mejor —le digo haciendo mi papel impecablemente. Me miro las uñas y veo que tengo una medio rota.


—¡Madre mía! ¡Qué horror! Tenemos que remediar esta uña, esta tarde nos vamos a la esteticién. —Me da dos besos que tocan el aire y se marcha corriendo.


Mi madrastra seguro que concierta una cita cuando Anna la llame para ponerla al día de mi uña rota. Es lo que tiene quedarse hasta tarde haciendo trabajos. Esos que todos piensan que me hace otra persona. Al menos yo conozco la verdad y sé de lo que soy capaz.


Pienso en mi nuevo profesor. El otro era una idiota, espero que este esté a la altura y no sea todo fachada. Admito que es guapo, más que guapo, vale, pero tenía una mirada de gilipollas y de sobrado que no podía con ella. Seguro que es el típico hombre que sonríe y se cree que con eso puede conseguir a la mujer que quiera.


Patético.


Ando hasta mi primera clase y tomo notas mientras las de delante no paran de hablar, hasta que me hinchan las narices.


—¿Eso que veo en tu cabeza son canas? Joder, canas a tu edad.


No tiene canas, pero esperan esto de mí y, como suponía, se largan a mirarse. Hale, un problema menos. Sigo con la clase y al acabar voy a la siguiente, o esa era mi idea, porque mi novio, que no sabe lo que es estudiar para sacar más de un cinco, me intercepta a medio camino.


—Necesito un vídeo para redes. —Me da un beso en el cuello y pone el móvil para grabarnos.


Se aparta tras un beso que parece la lamida de un perro y mira a su móvil con superioridad. Luego me da una palmada en el culo. Odio cuando hace eso.


—Cómo me pone mi chica. —Corta y mira el móvil para editar el vídeo—. Nos vemos.


Voy hasta la siguiente clase sin quitarme la cara de estúpida y al llegar veo mucha gente en la puerta. Me dejan pasar, pero me cuesta y lo peor es que hay mucha asistencia y no encuentro sitio. Vamos, no me jodas.


—Tú, vete y déjame tu sitio —le digo a una de las que no hacen nada en clase.


—Porque tú lo digas.


—Por supuesto. No me hagas perder el tiempo y mueve tu culo de mi silla.


—Que yo sepa, los asientos no tienen nombre —interviene una voz dura y sexi a mis espaldas.


Me giro y aquí está el profesor nuevo. Sus ojos son de un azul oscuro. El pelo rubio le cae sobre las cejas y va vestido con unos vaqueros y un jersey que se pegan a su tonificado cuerpo. Un mojabragas de manual.


—No, no lo tienen, pero aquí hay más de una que se ha colado. O pasas lista y me das un sitio, o se lo digo al rector y, créeme, no te gustará que lo haga.


—No me dan miedo tus amenazas. Te puedes sentar en la escalera. No puedo echar a los oyentes, haber venido antes.


—¿Esperas que me siente en una mugrienta escalera?


—Sí, o también puedes irte a llorarle al rector.


—No sabes quién soy yo —le digo agitada y nerviosa. Es la primera vez en años que alguien no hace lo que yo digo y me lleva la contraria, no sé cómo lidiar con esto.


Me saca de mi papel.


—Ni lo sé ni me importa. O te sientas en las escaleras, o te largas.


La gente me mira riéndose. Me ha destrozado públicamente y eso enfadará mucho a mi padre. Tengo que hacer algo si no quiero que vean como me descoloca esto. Voy hasta su mesa y le quito la silla para ponerla cerca de la escalera. Luego me siento y cruzo las piernas para apoyar mi libreta.


Darek me mira frío, pero lo deja pasar. Lo que me hace sentir alivio, porque no hubiera sabido cómo lidiar con ello. Saca sus notas y se apoya en la mesa, lo que hace que el pantalón se le tense y se le marquen los músculos de las piernas. ¿Cómo puede alguien tener tantos músculos? Más de una suspira. Idiotas.


Tomo notas y, aunque no pienso admitirlo en alto, se nota que sabe de lo que habla y le gusta la materia. A la hora de las preguntas, todas levantan la mano menos yo. Entonces me mira fijamente.


—¿Doy por sentado que no tiene ninguna duda, señorita…?


—Otilia Turner y no, no tengo ninguna duda.


Su mirada se agudiza y me hace una pregunta. Nunca respondo en alto, eso haría que la gente viera que de idiota no tengo nada y molestaría a mi padre. Por eso me quedo callada y no respondo.


—Eso creía yo.


Imbécil, pienso mientras lo fulmino con la mirada. Me encantaría hablar y decirle todo para que sepa que no soy idiota. No lo hago porque no puedo. Por eso me miro las uñas aburrida y al acabar la clase me marcho sin colocar la silla.


—Señorita Turner, la silla.


Miro la silla y lo miro a él. Está disfrutando de esto, lo veo en sus ojos.


—A quien coloque la silla por mí le daré una entrada para mi próximo cumpleaños —lo digo aburrida, mirándome la mano.


Al poco varias se pelean por la silla. Darek me mira frío, su mirada deja de tener esa calidez. Detesta mi forma de ser. La odia. Aparta la mirada y la chica que ha llevado la silla me da su móvil para que la invite y, una vez que lo he anotado, se va.


—Así no llegarás a nada en la vida —dice Darek a mi espalda.


—Tengo la vida resuelta. Mi vida es perfecta.


Salgo de la clase y Anna me espera para contarme cotilleos. La escucho aburrida hasta que mi madrastra nos invita a comer. Queda en recogernos al final de las clases. Paso las clases lo mejor que puedo hasta la hora de irme. Darek sale a la vez que yo y me mira molesto. Mi madrastra ya me espera en la limusina.


—En mi clase no me gusta tener personas que se creen por encima de los demás.


—A mí tampoco me gustan los hombres que se creen que con una sonrisa lo consiguen todo. —Nos miramos desafiantes.


Voy hasta mi coche. Darek me sigue de cerca para ir a por su moto. La puerta de mi coche se abre y sale mi madrastra. Sonríe hasta que mira tras de mí y se queda pálida. Me giro y veo a Darek, que a su vez la mira tenso.


—¿Qué haces aquí? —dice mi madrastra casi sin voz y muy pálida.


—Vaya, madre, no esperaba encontrarte aquí. —¿Madre? Darek se nos acerca y yo lo miro descubriendo los ojos azules de Luisa en su mirada.


No puede ser, que alguien me saque de esta pesadilla.









Capítulo 4


Darek


Intento hacerme con la situación; esto no estaba previsto que pasara hoy. Pero tal vez sea lo mejor, para entrar en la vida de mi madre sin tener que usar a Otilia. Que no puede ser más insoportable. Tiene todo lo que odio de una mujer: que sea igual que mi madre. Y es un calco de ella.


—Hola, hijo, ¿qué haces aquí?


—Vale, que alguien me explique qué está pasando. —Otilia mira a mi madre fría.


—Bueno, yo… tengo dos hijos.


—Ah, que ni siquiera le has hablado de nosotros. Qué mal, madre. Me pregunto qué pensará la prensa de esto.


—Nada, porque no lo van a saber.


—No, porque es buen momento para acercar posturas con tus hijos mayores. ¿No crees, madre?


Otilia nos mira a uno y a otro.


—Me aburre esto. Nos vemos en el restaurante, pediré un Uber.


Y sin más se marcha con sus zapatos de tacón resonando por el pavimento y con gesto aburrido. Uno de los nuestros hará de Uber para llevarla adonde quiera. Sabemos que pide muchos Uber, por eso tenemos a alguien dentro. Su padre, al parecer, no ve necesario ponerle un chófer a su disposición y tampoco tiene seguridad, a pesar de ser una joven rica y famosa.


—¿Qué haces aquí, Darek?


—Soy profesor en la universidad. —Miro tras de mí y veo a Kurt acercarse. Le han debido de avisar—. Junto a Kurt, tu hijo mayor.


Nos mira a uno y a otro, agitada y nerviosa. Luego al conductor, que está mandando un mensaje, seguramente a su marido informando de todo.


—No sabíamos que teníamos una hermana —apunto.


—No es mía, ya sabes que por tu culpa no puedo tener más hijos. —Me mira fría. Mi madre me echó en cara muchas veces que durante mi nacimiento tuvo un desgarramiento y tuvieron que extirparle las trompas.


«Por tu culpa no puedo tener la niña que siempre he soñado. Yo no quería niños…, los niños son idiotas», me decía cuando era pequeño, haciendo que odiara haber nacido hombre. Por lo que sé, ella no tenía trato con su madre, porque su padre la repudió, y seguramente por eso acabó cogiendo rabia a todos los hombres, aunque no incluye a su marido, seguramente por su dinero.


«Si hubiera sabido que eras un niño hubiera abortado. Así, un hombre menos en este mundo». Sus palabras se me quedaron clavadas a fuego. Yo no era deseado y solo estoy vivo porque mi padre no la dejó abortar. Él quería un hijo, sin que le importara el sexo, y eso, sumado a que los médicos le dijeron que no me veían del todo bien en las ecografías y existía una posibilidad de que fuera niña, hizo que mi madre no tomara medidas drásticas.


—El señor quiere invitarlos a cenar el sábado —apunta el chófer dejando claro que informa a su jefe de todo lo que hace su mujer, como ya intuíamos.


—Claro, cómo no —dice mi madre, mordaz—. Os enviaré la dirección al móvil, y ahora me voy, que tengo una comida con mi hija.


—Hijastra. Que parir, para tu desgracia, solo has parido a dos hombres —le digo con rabia.


—Como si no lo supiera.


Entra al coche y se marchan. Kurt está tan tenso como yo. Por eso me aparto y cojo mi moto para alejarme de este lugar e intentar que las putas emociones dejen de ahogarme.


Conduzco durante horas sin rumbo fijo hasta que regreso a casa y solo hay silencio, algo raro en este lugar. Voy a la cocina y escucho pasos. Kurt aparece y me mira. No tiene buena cara tampoco.


—¿Han desaparecido?


—Se fueron al cine por si regresabas y necesitabas hablar conmigo a solas.


—Ya, claro, algo que hacemos siempre.


—Hice las cosas lo mejor que pude…


—¡Es que no era tu cometido! Tú no tenías que hacer de padre y madre. ¡Eran ellos, o ella!


—Eso lo tenemos claro. —Me paso la mano por el pelo, cansado—. ¿Estás bien?


—Sí, solo necesitaba un momento a solas.


Asiente y me deja solo. Cojo algo de comer y me marcho a mi cuarto, agitado y nervioso. Ojalá dejara de sentir. Sería todo más fácil. ¡Joder!


 


Otilia


 


Mi madrastra llega tarde, un poco bebida. No fue a la comida; dijo que tenía cosas que hacer. Voy hacia ella.


—Entonces, ¿tienes dos hijos mayores que yo? Esto no lo esperaba.


—Esos desgraciados nunca debieron nacer. Pero su padre los quería… y me convenció. Debí abortar al segundo, por si era otro jodido niño, pero no se veía del todo claro. El mundo está lleno de hombres, eso solo lo jode todo. Son todos horribles, como lo era mi padre. —Sus padres murieron hace tiempo. Pero, al parecer, no tenía trato con ellos.


Se va al mueble bar y coge una botella. La miro sin decir nada.


—Si eres lista, no te acerques a ellos. Están podridos, como su padre. Estuvo en la cárcel… ¿Sabes lo que cuesta dejar atrás un pasado así?


—¿Papá lo sabe?


—Sí, cuando me conoció ya sabía de ellos. Pero entendió que no los quisiera en mi vida y, bueno, sabes cómo es tu padre con las apariencias. No quería tampoco una mancha así cuando estaba empezando a labrarse un futuro por su cuenta. Mejor no tener nada que ver con los hijos de un preso.


—Pero ahora ha cambiado de idea.


—Porque le da buena imagen ser el padrastro de dos profesores de universidad. Como si no lo conocieras. Buenas noches. —Y tras decir eso se tira al sofá y se duerme.


La veo dormir y me marcho a mi cuarto a investigar toda la información que me ha dado. Al parecer, su exmarido fue acusado de robar mucho dinero y acabó en la cárcel. ¿Y quién se hizo cargo de los niños? Por ese entonces tenían solo seis y cinco años. Eran muy pequeños para vivir solos. Es algo que, por supuesto, no me importa, yo ni siquiera era aún parte de esa historia, pero las preguntas se quedan ahí, en mi mente.









Capítulo 5


Darek


Entro al despacho y miro el ordenador sin ganas de hacer nada. Tengo que ponerme en marcha. Preparar la clase. Hacer mi papel sin que las emociones me dejen KO. Otras personas recurren al alcohol, a las drogas. Yo, cuando estoy así, follo. Pero ahora, en esta puta universidad, está mal visto.


Me llega un mensaje de Alam. Lo leo:


Alam:
El pollo está en el horno.


Darek:
¿Qué mierda es eso?


Alam:
La gallina vuela.


Darek:
O me hablas en un idioma que entienda o te juro que te saco fuera.


Tocan a la puerta y pregunto quién es.


—Soy Otilia, tu hermanastra. Quiero hablar contigo. —Vale, eso era lo que Alam quería decir. Nos han puesto al más idiota del cuerpo de policía.


—Pasa.


Entra y, como siempre, va impecable. Yo creo que esta estirada es de las que no se despeinan ni cuando follan. Su pelo está tan pegado a su cuero cabelludo que me pregunto si no se hace daño al hacerse la coleta. Con tanto maquillaje, darle un beso en la cara debe de ser como para escupir polvos. Madre mía, parece de mentira, con tanto potingue.


—Tú dirás.


—Mi padre me ha dicho que os espera el sábado en casa para una cena en vuestro honor. Y que si no tenéis dinero para unos trajes…, bueno, que os puede prestar algo para que estéis a la altura, como buen padrastro.


Sonríe y me dan ganas de decirle dónde puede meterse el dinero. Aprieto los puños y apoyo los brazos en la silla. Otilia no se da cuenta, porque casi ni me mira. Se está quitando una mota del vestido, aburrida.


—Iremos y no le avergonzaremos.


—No esperaba menos de vosotros. Aunque el sueldo de profesor es un poco mierda, la verdad. ¿Cómo os da para sobrevivir? Supongo que vivís juntos en un piso birrioso. Aunque lo bueno es que no habéis acabado en la cárcel, como vuestro padre.


—¿Lo de ser tan zorra te viene de serie o lo has aprendido de mi madre? —Agranda los ojos—. Lo digo porque te sale de maravilla. Como a ella. No sé si te lo ha contado, pero no le importamos una mierda. Y viendo lo que ha hecho contigo, que eres insoportable como persona, casi me alegro de que nos dejara solos en lugar de corrompernos haciendo una versión de nosotros tan estúpida y poco empática.


Arde de rabia. Así no llegaré a ella, pero me la suda; vamos a entrar a esa casa usando a mi madre. Este proyecto de mujer horrible, por mí como si se marcha a vivir al extranjero y no la veo más.


—¿Algo más? Algunos tenemos que trabajar para no perder nuestro sueldo de mierda.


No dice nada, se marcha y fin.


Alam me llama y no se lo quiero coger, pero lo hago porque, si no, seguro que pasará un informe de todo a nuestro jefe.


—Has sido muy duro con ella.


—Ella también.


—Ya, pero tú tienes que seguir un plan para conseguir que te vea como a un hermano mayor y suelte su lengua. ¿Le digo a Kurt que lo haga él?


—No, llegaré a todo usando a mi madre. Tenemos una cita el sábado. Que la policía nos consiga unos buenos trajes.


—Mejor a la altura de un profesor con un sueldo de mierda, ¿no?


Cuelgo, no lo soporto. Kurt entra cuando me voy a ir a clase.


—Si vas a decir algo parecido a lo que Alam te haya contado, mejor te lo ahorras.


—Te apoyo en todo, Darek. El sábado veremos cómo entrar en la familia sin tener que hacer demasiadas cosas que nos amarguen. Cuando acabemos con esto, dejaremos de pensar en ella para siempre.


Asiento y me marcho. Yo no tuve madre ni padre que me cuidaran, pero tuve un hermano que mataría por mí si hiciera falta. Y eso es mucho más de lo que tienen otras personas. Tal vez toda esta mierda me ayude a cerrar el pasado sin que duela tanto.


Voy a la clase y Otilia está en primera fila, mirando su libreta con todo ordenado por tamaños y colores. Empiezo la clase y paso por su lado. Toma notas. Y las notas son buenas, hasta que se da cuenta de que la observo y cierra la libreta. Luego se mira las uñas como si la clase no le importara. Al acabar la clase le digo que se quede. No se mueve de su sitio y solo mira aburrida la nueva manicura que lleva.


—Si la fiesta en casa de tu padre es para que te ponga buena nota, dile que no iremos.


—No, no es para eso. Ya os informará él. ¿Algo más?


—No.


—Perfecto.


Recoge sus cosas y se marcha. Salgo de clase y veo a su novio, que la soba mientras graba un vídeo y luego se va como si nada. Otilia toma aire y luego sonríe como si no le importara ser usada. Claro que ella es igual. Sus redes sociales muestran su vida como niña pija insoportable.


Alza la cabeza y me ve. Sonríe con esa superioridad que tanto detesto. Voy hasta mi despacho sabiendo que ya he tenido suficiente de ella por este día. Por suerte, no tendré que pasar mucho tiempo con esta pija estirada.


 


Otilia


 


Mi madrastra está borracha de nuevo. Ha salido de cena con sus amigas y acaba de llegar. Casi no la he visto esta semana. Hoy es viernes y mi padre llegará a primera hora de la mañana. Entro al salón y me siento en el sofá mientras ella se sirve otra copa.


—Supongo que te estás preparando para la fiesta de mañana.


—Por supuesto.


—¿Y cómo conociste a mi padre? Él estaba casado, tú tenías hijos. A mí me dijisteis que el amor fue más fuerte que las cadenas. ¿A eso se refería mi padre?


—Cómo no, él no quería a tu madre, pero yo no podía darle lo que quería, un hijo. Cuando ella se lo dio, ya éramos perfectos para estar juntos.


—Claro, y a mi madre le arrebatasteis a su hija y ella murió en un accidente de coche.


—Bueno, era una borracha… sin conciencia. Conducir borracha está mal, por eso yo pido un Uber.


—Mejor no lo olvides, no vaya a ser que te pase como a ella.


—¿Sabes lo peor de casarte con alguien que tiene ex? Que estos estén muertos. Porque se tiende a hacer de ellos unos putos santos y la gente tiene a tu madre en muy alta estima. Pocos saben que tenía un amante, no solo tu padre era infiel. —Bebe de nuevo.


—Tú no tenías donde caerte muerta —digo ignorando lo otro—. ¿Te vio y se enamoró?


—No, querida, yo iba a ver a mi exmarido a su trabajo y ahí conocí a tu padre. En cuanto lo vi supe que tenía que ser para mí. Tenía todo lo que yo quería.


—Una cartera abultada. —Se ríe—. ¿Y qué trabajo era ese?


—Trabajaba como socio en la sombra de una empresa…, no sé qué Marino. Pero cuando pasó lo del robo, pidió su parte y no quiso tener nada que ver con esa marca. Menuda mancha para su impecable currículum. —Se ríe.


—Y tú fuiste la amante hasta que mi madre me tuvo y entonces mi padre le pidió el divorcio.


—Claro. Yo siempre fui la esposa. Ella era la impostora. —Bebe de nuevo y deja la copa, luego se echa a dormir.


Salgo del lugar con toda esta información, porque la información es poder. Y cuanto más sepa, más poder tengo.









Capítulo 6


Darek


Mi madre nos escribió con la dirección y la hora a la que debíamos estar. No es la hora de la fiesta, nos han hecho llegar un poco antes. Nos dejan entrar al garaje. La mansión es de tres plantas y más de cuatrocientos metros de terreno. El lujo de este lugar se ve allá donde mires. Hoy dejarán entrar a alguien de prensa para hacer fotos. Intentaremos no salir en ellas, pero hay alguien ya pendiente de eliminar las fotos en redes donde salgamos o hacer que en nuestras caras salga algún destello o algo que impida vernos con claridad, como ya hicieron con Kurt cuando se filtraron algunas con Shannon. Luego, con el tiempo, las eliminan todas. Salimos del coche y nos llevan hasta el despacho del señor Turner.


Al vernos nos sonríe y nos estrecha la mano.


—Hola, es un placer teneros aquí. Llevo años deseando conoceros.


—No lo parecía —suelto.


—Bueno, mi mujer es vuestra madre y ella me decía que no queríais venir. Yo la creí. Pero bueno, eso es pasado, lo importante es que estáis aquí, que sois profesores de una prestigiosa universidad y que yo soy vuestro padrastro.


Sonríe como si fuera el hombre más cariñoso del mundo y abre los brazos para fundirnos en un cálido gesto. Ni de puta coña.


—¿Qué más quieres decirnos? —le digo para no irme por las ramas.


—Solo que no quiero que se comente lo de la cárcel de vuestro padre. Eso hace mucho daño a vuestra madre. Y le costó muchos años ser algo más que la exmujer de un ladrón. No removamos la mierda.


—Claro, nosotros también queremos ser algo más que los hijos de un ladrón —le respondo frío y sonrío cuando Kurt me da en el codo—. Sabremos comportarnos.


—Solo queremos estar más cerca de nuestra madre, ahora que sabemos dónde está —añade Kurt—. Han sido muchos años sin ella.


—Es comprensible. Sois bienvenidos a mi casa. Podéis pasar al salón a tomar algo mientras llegan el resto de los invitados.


Vamos hasta el salón escoltados por sus empleados y nos sirven una copa. Yo no bebo, porque me toca conducir. Y porque habitualmente no me gusta beber mucho. He estado tentado toda mi vida de acabar con la mierda de mi cabeza con drogas o alcohol, pero no hacerlo es para mí una pequeña victoria.


Por eso, si me voy de cervezas, son sin alcohol, que cada vez están mejor. Al poco llega nuestra madre enfundada en un elegante vestido que debe de costar cinco veces nuestro sueldo. No nos dice nada. Ahora no hay cámaras. No tiene que fingir que nos quiere o que está orgullosa de tenernos como hijos. Solo nos mira y se toma una copa de champán como si fuera agua.
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